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"Todo hombre que quiera llevar una vida personal pro 
tiene que pasar el sufrimiento", dijo el filósofo Keyserling. -"~·-"'" 
escritor boliviano Alfredo Alexander nos advierte que 
personal profunda no es monopolio exclusivo de hombres 
«;amiento profundo: los grandes intelectuales, los artistas, . ~ 
tores y poetas. El hombre más humilde puede llegar a r{w s ' ' 
su sufrimiento interno, de su angusiia e:.üstencial, a la~ prC>ftjtldi- , 
dades del filósofo y del místico. ·. " -, --< 

A través de la angustia y el sufrimiento, se llega a la pleni* . 
tud de la existencia. Después de todo cuando Dios se hizo hom-.-J 
bre, no encarnó en la figura de un rey, un general o un académi- 1 
oo de fama , sino en Ja de un humilde carpintero. Quiso con ello • 
probar que el camino de la Verdad est.á abierto a todos los hom
bres capaces de sufrir". 

Un hombre sencíllo, se presenta entre los pr imer-OS para admi
rar las obras de arte de Jorge Gallardo. El lleva una bolsa de pa
p€'l y algunas herramienta:; envueltas en. hojas_de .papel de pe
riódico. 

Coloca su.s haberes en una esquina de la sala cerca del Mi
nisterio. El Nacimiento del Niño Jesús. Se dedica .a contemplar des
paciosamente -y con expresión emocionada cada cuadro. Al lk:gar 
al retrato de Pablo VI se quita el sombrerito arrugado y hace una 
religiosa reverencia. Un hombre tal ve.z, mal colocado 1>n la so
ciedad y sin embargo pUt-de ser un hombre extraordinario con 
ideales de perfección espiritual. 

Ahora, una mujer también :iencilla ~ acerca 'tiande e1 artista 
y le dice: yo sé que Ud. no necesita, pero k voy a dar dos colones 
para que compre un pincel. Los recibió con gran nobleza y senti
miento de gratitud. Si de los humildes será la Tierra, qué más po
dria decirse:· 

La función social .dt-l arte cubre en Gallardo, un campo esen
cial en su genio creador. Víctor Huge lo llamó el "me útil", su 
funoión es Ja de glorificar la justicia, dar pábulo a los elevados Y 
generosos afecto~. hacer la apoteosis 1'.le las virtudes heroicas, fe
cundar con el soplo de la inspiración, los st.11timientos morales, 
los prindpios políticos, las verdades filosóficas y poniendo en oon
traste el dualismo del hombre - hacer resaltar su dignidad mmal 
y su grandeza". 

Surgen del lienzo, figuras como el Recolector de Ba:;ura, eon 
brazos firmes, no parece agobiado por su destino, en un trabajo 
acelerado, sin alegrías ni compensaciones. 

En la puerta de un tugurio en La Chaoari!a, las figuras dd
gadas y de pies desnudos de madres y niños; en el_ fondo un m~r 
sin espennza y un cido azul sin consuelo. Seres que nacen li
bres, pem viven en todas partes aherrojados, victimas de un brus
co desnivel de la <tistribución de los bienes, sin derecho a los goces 
lntímos del espíritu. 

En Gallardo como en Víctor Hugo, se r.centúa la cu.nvkción 
de que "sólo hay dos co3as en las cuales el arte desemboca digna
mente: Dios y el pueblo. 


